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Resumen

La práctica educativa en la sociedad actual, implica necesariamente una integración curricular de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC), que ha de llevarse a cabo desde tres perspectivas distintas: una, la consideración del conjunto de destrezas y competencias que suponen el uso de las TIC para profesores y alumnos; otra como potente recurso en manos del profesor, medio eficaz y motivador de presentación y tratamiento de la información orientado a fomentar procesos de organización del conocimiento del mundo que tiene el alumno, y la tercera como agente de cambio, por el impacto que suponen respecto a los modos de acceder al conocimiento, al intercambio de información y a la metodología de los procesos de enseñanza-aprendizaje. Se formula la propuesta de que los centros confeccionaran y llevaran a la práctica planes descentralizados y contextualizados que supusieran un auténtico desarrollo curricular de las TIC con carácter transversal en las distintas áreas instrumentales. Además se analizan las implicaciones de la propuesta respecto de los distintos elementos que se dan cita en el proceso educativo.

Texto Completo

Cualquier plan de actuación educativa respecto a las Tecnologías de la Información y Comunicación
ha de encuadrarse en un marco teórico que suponga la elección de una u otra forma de asumir la
tecnología educativa. 

El concepto de tecnología educativa ha experimentado en muy poco tiempo profundos cambios.
Evolución cuyo origen hay que buscar tanto en el vertiginoso desarrollo tecnológico que caracteriza a la
sociedad de nuestro tiempo, como en los cambios que se han producido en las ciencias que la
fundamentan. En un período no excesivamente dilatado de tiempo podemos encontrar diversas y variadas concepciones que han originado perspectivas y prácticas docentes muy diferenciadas.

Se hace necesario, en definitiva, llegar a una aproximación conceptual de la tecnología educativa
acorde en las finalidades educativas, y congruente con la sociedad actual, que sirva de base y justifique el desarrollo de cualquier plan de actuación relacionado con la incorporación e integración de las tecnologías de la información y comunicación en educación.

La tecnología educativa debe suponer una respuesta teórico-práctica que nos permita el diseño,
análisis, selección, aplicación y evaluación coherentes de los recursos tecnológicos aplicados a los
procesos de enseñanza-aprendizaje.

Es fundamental que los docentes dispongan de un conocimiento teórico justificado en la
investigación-acción y la experiencia que les permita el desarrollo coherente de prácticas educativas
adecuadas a los nuevos entornos, materiales y formatos. Estas prácticas habrán de suponer integrar el uso de las TIC con el fin de promover procesos de enseñanza-aprendizaje en y para la sociedad de la
información.

Por tanto, la práctica educativa a la que nos referimos, implica necesariamente una integración
curricular de las TIC, que ha de llevarse a cabo desde tres perspectivas distintas, una la consideración del
conjunto de destrezas y competencias que suponen el uso de las TIC para profesores y alumnos. Otra
como potente recurso en manos del profesor, medio eficaz y motivador de presentación y tratamiento de la información orientado a fomentar procesos de organización del conocimiento del mundo que tiene el alumno. Y la tercera como agente de cambio, por el impacto que suponen respecto a los modos de acceder al conocimiento, al intercambio de información y a la metodología de los procesos de enseñanza-aprendizaje.

Esta práctica comportará actuaciones docentes distintas pero no excluyentes, todo lo contrario,
que abarcan desde la elaboración de materiales curriculares hasta su ensayo en la práctica, evaluación y
posterior implementación. Es necesario que este proceso sea intencional y planificado; se trata de diseñar situaciones mediadas de aprendizaje concretas, en las que intervengan como elementos del proceso: el diseño, el análisis, la selección, aplicación y evaluación de los recursos tecnológicos centrados en el aprendizaje.

Parece existir un consenso social generalizado en que en el mundo en que vivimos es tan
necesario dominar las herramientas básicas de estas nuevas tecnologías, destrezas y competencias en el
uso de las TIC, como saber leer, escribir y contar. Pero la realidad es que mientras nos planteamos en
niveles teóricos si es necesario pasar del aula de informática a informatizar las aulas, las nuevas
tecnologías no han conseguido “entrar” en el sistema educativo más allá de lo que significa disponer en los centros de un aula donde llevar a los alumnos a “jugar” una vez por semana, en el caso de la educación primaria o de haber creado un pequeño reino de taifas informatizado para los profesores de tecnología en el caso de la educación secundaria.

Es necesario tomar conciencia de una vez por todas, y adoptar una serie de medidas que vayan
más allá de la dotación de ordenadores para conseguir que la incorporación plena de las TIC a los centros educativos contribuya de manera decidida en la mejora del proceso de enseñanza y aprendizaje. Estas medidas implican políticas que han de contemplar de manera preferente y decidida:

La formación del profesorado. 

Orientaciones curriculares que supongan una verdadera integración de las TIC, que signifiquen
la adecuación de las prácticas educativas a los nuevos entornos, medios y formatos. 

La elaboración de materiales en distintos soportes para desarrollar al máximo sus
potencialidades. 

Mejora de la gestión integral de los centro
En mi opinión, la solución pasaría por conseguir que los centros llegaran a planes descentralizados
y contextualizados que supusieran el desarrollo curricular de las TIC con carácter transversal en las distintas áreas instrumentales. 

Esta propuesta se traduce en forma de distintas implicaciones para cada uno de los componentes
que conforman el proceso educativo:

Respecto a los alumnos podemos señalar tres objetivos fundamentalmente:

El desarrollo de capacidades dirigidas a construir el conocimiento mediante entornos que
faciliten: un aprendizaje significativo; el trabajo en equipo, situaciones comunicativas, creatividad y autonomía (capacidad para resolver problemas y actuar autónomamente). 

La adquisición de destrezas y habilidades relacionadas con la búsqueda, selección, análisis y
organización de la información y el dominio funcional de las tecnologías de la información y la comunicación. 

El uso racional, critico y participativo de las TIC capacitando al alumno para: acceder a la información, tratarla y experimentar con ella, establecer relaciones y asociaciones, expresarse con ella. 

Respecto al profesorado cabría apuntar:

Se hace necesario poner a disposición del profesorado, espacios de reflexión sobre el uso de
las TIC que le lleve a identificar con claridad los modelos pedagógicos y didácticos sobre los
que quiere aplicar estas tecnologías 

Es imprescindible mejorar la competencia del profesorado en la utilización de TICs para
organizar, incorporar y desarrollar estrategias de enseñanza en el nuevo contexto de la
sociedad de la información. 

Es indispensable la utilización de las TIC como un medio eficaz y motivador de presentación y
tratamiento de la información orientado a fomentar procesos de organización del conocimiento
del mundo que tiene el alumno. 

Una de las principales características del profesorado es su heterogeneidad, tanto en la
competencia de las herramientas informáticas como en su experiencia desde el punto de vista
educativo. Deben plantearse soluciones desde el ámbito de la formación del profesorado (
inicial y permanente) que recojan el paso cronológico por un itinerario compuesto por cinco
estadios: alfabetización en el uso de las TIC. (Destrezas en la utilización de soft y hard), capacitación didáctica, adaptación de materiales, producción de materiales, y evaluación. 

Respecto al currículo, se ha de conseguir: integrar las TIC en cada área instrumental de forma transversal; confeccionar de un diseño curricular de las TIC que suponga el desarrollo del punto anterior,

Como todo desarrollo curricular, el de las TIC, desde esta perspectiva transversal a las áreas
instrumentales, debería tender a contemplar los siguientes aspectos: la explicitación consensuada del propio plan; una fundamentación teórica o marco teórico común; selección y secuenciación de contenidos y relación con los contenidos de las áreas instrumentales; criterios de tratamiento; temporalización; supuestos metodológicos; criterios de organización espacio-temporal; establecer los materiales didácticos a utilizar; diseño de actividades; evaluación. 

Incluso podríamos señalar, respecto a los centros, dos finalidades: el fomento y desarrollo de la comunicación exterior, es decir con el entorno en general y con la comunidad educativa en particular; e interior, esto es, a través del acceso y gestión de datos, documentos, servicios y en general de la gestión administrativa global del centro. Facilitar una mejor organización y gestión de servicios y recursos. 

Otra medida de suma importancia, en consonancia con lo anteriormente expuesto, es contemplar la
función específica del tecnólogo educativo, como profesional conocedor de los procesos comunicativos de enseñanza y aprendizaje, de los entornos educativos y de sus necesidades, capacitado para impulsar,
como figura interna en lo centros, todo este proceso y elaborar propuestas abiertas y contextualizadas que consideren la experiencia de los profesores y apoyen sus actuaciones con los alumnos. En cualquier caso, hoy en día el conocimiento y uso de medios didácticos y recursos tecnológicos en general resulta
imprescindible para todos los profesionales de la educación, con independencia del nivel educativo en el
que desarrollen su actividad. 

Ahora bien, la figura del tecnólogo educativo, se hace imprescindible si pensamos que lo que se trata es de disponer en los centros de auténticos especialistas en diseñar, aplicar y evaluar estrategias de intervención educativa (planificación, organización, orientación…) que consideren la
utilización de recursos tecnológicos y, a su vez, organizar y planificar los recursos tecnológicos de las
instituciones educativas para su máximo aprovechamiento. 

